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En el Evangelio, Jesucristo habla del paralelismo de la relación Dios-hombre. El que visita a un enfermo, visita a Jesucristo. El que alcanza comida a un hambriento, se la regala al Señor. Así él identifica las relaciones que tenemos con las personas con las que tenemos con él. Sostiene que todo lo que vivenciamos en las relaciones humanas sucede al mismo tiempo con Dios.

Si queremos saber cómo nos relacionamos con Jesús, lo podemos deducir fácilmente a partir de nuestras relaciones humanas. Cada uno trata a Dios como trata a sus semejantes.

La relación con Dios muchas veces está sometida a grandes ilusiones, porque opinamos que nuestra relación con Dios depende solamente de nuestra intención. Si queremos amar a Dios, entendemos que lo amamos realmente. Pero la única forma de reconocer con seguridad nuestra relación con Dios es reunir y revisar todas nuestras relaciones humanas. Lo que existe en estas relaciones, también existe en nuestra relación con Dios.

Mientras menosprecie a una sola persona, desprecio también a Dios. Mientras yo esté furioso con una sola persona, estoy furioso con Dios. Mientras ignore o envidie a una sola persona, ignoro o envidio a Dios. Mientras tenga miedo a una sola persona, le tengo miedo a Dios. Si soy celoso, también lo soy frente a Dios.

El paralelismo es matemáticamente exacto, sin excepción. Incluso tenemos que hablar de un componente más. La relación con nuestros semejantes, que debe equipararse con la relación con Dios, corre también paralela a la relación que tenemos con nosotros mismos. El que no se ama a sí mismo, no puede tampoco amar al que le otorga la vida. No nos podemos odiar y al mismo tiempo estar dedicados de todo corazón a Dios y al prójimo. Sólo tenemos un corazón con el cual podemos amar a Dios, a los seres humanos y a nosotros mismos.

